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Paz á la puerta del des¡Jacho, á tiempo que 
su padre repetía: 

· -"--Gracias, muchas gracia,:. 
-No.sé de qué se trata- dijo ella enton­

ces á Pepe; ... pero yo también se ]as Joy á vd. 
Don Luis cogió de nuevo los papeles, que 

parecían tener imán para sus manos ~• ent_re 
tanto los muchachos se miraron en stlenmo· 
Pepe ~rrostró con franqueza la mi_rada de Paz. 
·Cuánto hubiera "dado en aquel mstante por 
~oder decirla c)n los ojos todo el tropel de 
ideas vanidosas de ambidones absurdas que 
habían anidado' en su pemamiento, sin callar· 
la nada, miedo, esperanza ni l)Obrez&! Paz tu• 
vo que disimular su ale~ría, Pº: no ap~recer 
desapudorada; mas no h1z1 mohm de_ disgus­
to ni frunció siquiera el lindo entreceJo. P~;ª 
ninguno de ambos era ya secreto la atraccton 
que h'.1bian ejercid0 uno sobre otro. . 

-Si, sefíor; de esto se puede sacar par ido 
.-murmuraba D ,n Luis. 

Pepe, que i!H resistía á m:1rcharse sin dar 
cír.na á sus, prop@-it• ,s, trató d,; prolon~ar la 
vi~ita y, mirando h·u:ia el ,·muto de los hbros, 
repuso: 

-Qui-ina ronc'uir de &rregla· aquí algo 
que o·vidé dias pa-ados. 
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~ Haga vd. lo que guste. 
Pepe pasó á la pieza contigua, y Don 

Luis, sin poderse contener, hojeó de nuevo 
las cuartillas. Paz dejó transcurrir unos mi­
nutos, V en seguida entró tambien á la estan .. 
cia inmediata. Ptipe, ain vacilar, se acercó á 
ella y, en voz baja, con acento de sinceridad, 
la dijo: 

-Sefl.orita, esta vez no me ha traido la 
casualidad, e,ino la astucia; pero, si mi presen• 
cia la enoja, no volverá jamás á verla á vd. 
No necesita vd. decir una sola palabra: me 
bastará su silencio .... No nos volveremos á 
ver nunca. 

Paz no desplegó los labios y, sin. embargo 
á los ojos de Pepe sé asomó toda la dicha de 
su alma.L1 sefiorita, la muchacha rica, escu• 
chó aquello sin el menor mo,imiento de en" 
fado presa de una turbahión deliciosa: él, en­
tonce,;, la ofreció la ruano y ella la estrtihhó 
rápidam;nte en·re la, suyas, sintiendo al mis­
mo tiempo quti se la enrojecía el rostro. Nin, 
guna f, a~e de todos los idiomas de la tierra 
hu@iera podido ser tan elocuente como aquel 
sonrojo. En seguid1:1. salieron al despacho, sin 
hablarse. Cuando él se marchó, Paz corrió 
hacia su cuarto, se acercó á un balcón y, le• 
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vantando un poco el visillo, le vió desapare• 
cer tras los troncos de los árboles del paseo. 

La partícula de oro se hal>ia adherido al 
grano de arena: la corriente de la vida debía 
arrastrarlos juntos desde aquel dia. 

Don Luis permaneció en el despacho con, 
templando las cuartillas: "¡Si esto es un dis• 
curso!--murmuraba.--¡Si no hay más que 
añadir al r,rincipio: Señores, y al final: Re di, 
cho! ¡Ah! sí, y algo de relleno; unos pá.rra• 
foR .... mi consecuencia, la lealtad al gobier• 
no, la libertad, el amor á las instituciones!'' 

Era cosa resuelta; 10s taquígrafos ten• 
drían que trabajar por causa suya. 

.. 

VIO 

Por fin habló Don Luis. Al cabo de mu• 
1 chos a:ños de silenciosa vida parlamentaria, 

el Diario de Sesiones imprimió su nombre, 
no ~ólo en el tipo común empleado para las 
votaciones, sino también en letras negrillas 
que saltaban á la vista, diciendo: EL SEil"OB 
ÁGREDA: Pido UJ, palabra. Cuando leyó su 
nombre en los extractos de los periódicos, to­
davía sintió escalofríos de miedo . .Al comen, 
zar su discurso el salón estaba ca3i lleno, 
por la novedad de escuchará un senador que 
dejaba de ser monosílabo: lutg" muchos oyen­
tes se salieron á ]03 pasillos; ma3 como la pe. 
roración fué corta, aun quedó número bastan• 
te ¡;,ara que no hiciera mal papel. Eo el banco 
azul permanecieron dos ministros. Peps le 
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